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Santiago de Chile 


—_—— 


Dos pueblos —Alemania i Francia—habian 
ientos campos de 
ersonali- 


sido arrastrados a los sa: 
batalla, en que desapareciendo la 


da fiera sedienta de sangre. La codicia, el inte- 
¡es de los gobernantes de ambos paises, fué 
.como siempre la fuerza impulsora de esa 
gran matanza que se conoce con el mombre 


de Guerra Franco- Alemana. 


cr. La Ajitacion 


Mayo fué el mes de la derrota, fué el mes 
de la muerte de la Commune. Un gran ejérci- 
to, forinado por miles i miles de muñecos” 
automóviles, mandado por el sinverguenza 
Gallifet, invadia despues de vencer á las ba- 
rricadas, a la ciudad artística, a la ciudad re- 
dad humana, únicamente subsiste la bestia, de. 


1 los instintos sanguinarios de los vencedo- 
res de la Commune, se pueden concretar en 
los siguientes datos oficiales: desde el 22 de 
Mayo hasta el 28 del mismo los versalleses, 
los vencedores del Pueblo de Paris, fusilaron 29 


La Patria, el eterno ¡asqueroso fetiche con ml 0 puombres TuJores 1 Dios. Agregue: 


e los sacerdotes políticos dominan la rebel- 
ía popular, «la defensa de los intereses pó- 
ulares», «la integridad nacional», «la honra 
la bandera», todas esas palabras de relum- 


“bron fueron entonces usadas comu pue 
para poder inocular en el cerebro del pue 


muevo Cristo, al Calvario de la Vida. 


* Corrió la savia de la existencia'regando los 
campos de la Francia i de Alemania; corrió 
esa e inútilmente usada; corrió el sudor 
del Pueblo en cañones, fusiles, balas, provi- 
siones de guerra; corrió la muerte cortando. 
¿con su guadaña tantas vidas como eleminan- 
do tantos seres inocentes i esclavos. Rindió . 
pada al enemigo, venció 
Bismarck alejado de la batalla, lloró Francia 


Napoleon 1fI su es 


re, 
lo, 
ea de que luchaba ¡por su libertad, cuan- 
do al contrario, yendo a la guerra, aplaudien- 
do tales palabrotas, besando la bandera, no- 
hacia mas que remachafse nuevas cadenas 
que lo conducian apresuradamente, cual un 


mos 26 fusilados por sentencia de los cónse- 
jos'de guerra. Agregúemos tambien 7,294 cai- 

- dos con las armas enla mano, i veremos la 
carnicería horrenda que realizó la soldadesca 
de Thiers, bajo el mando del infame Gallifet. 
la éste, hoi dan la mano dos ministros socia- 
listas: Millerand i Boudin!... 

Cayó la Commune, cayó la esplosion del odio 
popular contra los instigadores de la guerra, 
cayó la ciudad libre e independiente, pero el 
recuerdo de ella yive entre nosotros. Aun re- 
conociendo que no fué un movimiento anar-. 
quista en toda la estension de la palabra, re- 
conocemos no obstaute que fué un paso 
entusiasta a la emancipacion humana. 

Caiga todo poder político, caiga toda tira- 
nía económica, caigan todas las esclavitudes, 
i eríjase sobre el mundo viejo, el nuevo de 
Paz i Amor. q 

La Commune fué vencida, lo 


imos: la 
hiena del infame Thiers 


consigo 


au derrota, i el Imperio cayó i nacióla Repú- ¿Miles i miles de hombres que ¡encanecieron 


blica. Los mediocres como siempre luchan 
para llegar al poder, i Thiers, el odioso mo- 
nárquico-republicano, el salvaje e inmundo 
a es elevado a la presidencia de la Re- 


pública. 
- La guerra continúa. ES: 

El ejército prusiano a marchas forzadas di- 
ríjese a sitiar a Paris, al cerebro del mundo. 
Las negociaciones amistosas comienzan El 
Pueblo comprende que el patriotismo de los 
gobernantes se puede representar pcr el tan- 
to por elento. El Pueblo que odió al Imperio, 
duda de la República, i comienza a instigarse 
mútuamente contra el odioso gobierno que 
lo devora en union al enemigo. 

La guardia nacional de Paris, habiendo ei- 
do ordenada por el gobierno, a entregar las 
arinas, so niega rotundamente. El 18 de Mar- 
zo de 1871, yérguese el Pueblo, i haciendo oir 
sus aspiraciones, anuncia a los gobernantes 
su muerte política, 

Thiers i los suyos huyen de Paris, i se si- 
túan en Versalles. La Commune ha nacido i 
se sostiene por'el brazo i el entusiasmo de los 
comuneros. : 

Dos meses continuos, el pueblo de Paris, 
los comuneros, luchan contra la ebria i bes- 
tial soldadezca de Versalles, que servia i obe- 
decia al bandido L. Adolfo Thiers. Los, sacri- 
ficlos mas grandes, los mas heroicos actos rea» 
lizapon los comuneros. El ciudadano conven: 
cido del derecho de la. libertad, a la Belleza i 
a la Ciencia—que Paris simboliza, desde la 

rricada hacia comprender al mundo, que 
cuando hai tiranía, cuando haiesclavitud, 
que luchar, hai que.combatir ¡morir o trinn- 


. pont 


en el estudio, o que encallecieron en el traba- 
jo. La sangre de ellos clama venganza, la con- 
quista por Thiers de la ciudad rebelde, clama 
reconquista por parte nuestra. 1 nosotros no 
lo olvidemos, i sigamos propagando, luchan- 
do, hasta que el dia de la Revolucion Social, 
desde la barricada, saludemos la memoria de 
todos los mártires, i victoriemos al mundo 
que nace bajo el Sol de la Igualdad. . 


Pascuan GUAGLIANONE 
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Lo que dirá la Historia 
Cuando la verdad i la justicia, una vez con- 
cluido este crepúsculo social, dictarán la historia 
qe ended el juicio pe ies pájina 
e luz i de sangre, que el pueblo de Paris inaugu- 
ró entre las Manda emancipadoras del 18 de 
Marzo, para clausurarla sobre la gran fosa del fra- 
tricidio en las trájicas jornadas de » 
Entónces solamente, desaparecida la fermenta- 
cion maligna de las pasiones de parte, calmada 
la inmensa disidencia entre los derechos humanos 
i las usurpaciones sobre el trabajo, sobre. la vi- 
dai sobre la libertad de los hombres, paci 
el alma social en el gran bien sobre todos di- 
fundido, ebjuicio de la historia no podrá ser dudo- 
so. 
Ella dirá que el proletariado de Paris se le- 
vantó despues del baldon delas derrotas imperia- 
les i la villania del tercer estado, en nombre de 
su, soberania siempre pisoteada, proclamando la 
autonomía de la Commune, i recordando al pue- 
blo de Francia verdadera libertad. 

Pero el alma de las tiranías que habia sólo 
cambiado los vestidos ilas formas, trasmigrando 
en los gobernantes, escapados en Versalles a los 

A e 
A A 
sac Beschiotano y 
| Amsterdam: 
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APARECE 


primeros rujidos de la plebe, no podia tolerar que 
el pueblo quisiese ponerse fuera de tutela; que la 
pacífica grei, acostambrada por siglos de esclas 
vitud a creer que sin patrones i dominadores no 
se podia ir adelante, osase esperimentar cuál es 
el réjimen de la verdadera justicia i del órden, no 
apuntalado por la violencia, poro cimentado por 
el amor i por la solidaridad de los intereses. 
lla dirá—la historia veraz—que si la revuel- 
ta fué un acto necesariamento violento (como todas 
las revoluciones que deben' abatir una tiranía ar. 
mada), el soplo que habia levantado la tempestad 
era hecho de todos los dolores “ide todos los 
ideales, de los cuales sólo es capaz la gran alma 
del pueblo; ella dirá que esta violencia no era usas 
da para destruir, pero sí para crear. 

El contenido de esta impetuosa tempestad po- 
pular, en el fondo, no era mas que de bondad—no 
era mas que un acto de.mas (en la epopeya du 
la humanidad) de la lejítima defensa de los humile 
des, de los muehos, de los pobres, que, en fin, 
habian creado la riqueza i la potencia de los pocos, 
a precio de sudor i do sangre. ; 

_Pero bien otra violencia fué aquella de la reac»—- 
cion gubernativa; su revancha no fué mas que un 
acto bestial de matanza: el muro de Satory, aun 


sangra. 

1 no obstante, al recuerdo puro- de -los mártires 
proletarios, los que columbran el inevitable mas 
fñíana, no piensan en la venganza, que es la bande- 
ra de los prepotentes; ellos piensan en la Justis 
cia. 


7 Paepro GORI 





* COMENTARIOS 


La hiena ve el peligro i apreta. ¡Oh ineansa. * 
ble monstruo! ¿Husta cuándo morderas sobre 
las víctimas que valientemente te gritan: 
ASESINO orconcocionónnencraneconvancgoncioscuisas . 

—«De nna manera violenta fué arrestado 
anoche el poeta Alberto Ghiraldo, director de 
El Sol. los diarios protestan de este atentado.» 
(Mercurio). "a 

¡Protesta de los diarios! La protesta sa'e 
mas clara i¡ mas potente de nuestros corazones, 
que han vibrado al souvido esplendoroso de ans 
cantos libertarjos! ¡ Imbéciles: Doqu'era lo mis- 
mo: se apresa ¡ se violenta al libre, al «hombre», 
pa dice mni claro que quiere a todos hom= 

resi libres! 
Sh xk 23 


¡La justicia humena! ¡Sarcasmo! El hombre 
infalible despues de haber leido mil i tantos 
artículos de un código cnalquiera! Cada vez 
que se repite el caso de la condenacion de nn 
inocente, siento nna rabia infinita. Antes se 
asesinaba en nombre del rei, hoi, en nombre de 
la craz i de la asociedad».... ¿Dónde está la li. 
bertad? ¿Dónde el corazon que la *origue sin 
reservas, con la pnreza ides;? I ¿qné es esa 50. 
ciedad en nombre de la cual se violenta, se ases 
sina i se roba? ¿Es siquiera la masa delas 
agrupaciones nacionales? Nó! La «sociedad» es 
el círculo pegueño, corto de miras, egorsta, de 
tinos cuantos qne estan ahitos ¡ enya hartora 
repercnte tristements en la choza ¡en el cnarto! 
< . Hipócritas! ¿Por qué no dicen bien claro qne 
en moral es el egoismo? ¿Para qué, en pos md 
bios asquerosos tienen siempre el nombre de 
Caisto? Es que eu Cristo es forjado por, ellos; 
es el Cristo del papado ¡ de los dogmas, el 


LA AJITACION 


Cristo egoista i Absurdo, que surj:ó sobre un 
pedestal de lojuriosos i carniceros de hombres, 
Que Jean el «Sermon de la Montaña» ¡i se 
dirán si Cristo quiere que hayan bodegas re- 
pletas de telas miéntras se tirita de frio, gi 
uiere que millones de techos no cobijen a nu- 
die miéntras haya quien duerma en las playas 
o tendido en la yerba que muja el rocío en las 
montañas! SS 
¡Sus sacerdotes! Ellos que desde el púlpito 
leen el evanjelio, que cuentan lo de la mnjer 
adúltera... i bendicen las cárceles i aprueban 
al juez cuando condena i recurren al pañal dis- 
frazado de bayoneta i bendicen ejércitos! 1 sin 
embargo, la mujer adúltera era culpable, tan 
culpable eomo cualquiera de esa lejion humana 
que vejeta en los calabozos sombríos! ¡Sarcas- 
mo! 
$3. 


«¿Qué quereis? La sociedad es un organismo 
compuesto de célalas, i hai «cólnlas militares; 
células civiles; células para luchar; para servir, 
otras; para mandar, aquellas. Así, todo es na- 
toral. ¿Os admirais del juez que condena, del 
militar que mata, del indnstrial que roba? Son 
célalas que signen la lei fatal de la materia, 
así como la piedra caerá siempre en conformi- 

_ dad con la lei del movimiento infinitamente 
acelerado.» : : 

De este modo hablan los que pretenden or- 
gullosos apoyarse en la «ciencia» para defender 
el estado actual de cosas. La metáfora es me- 
táfora: a ellos los deslumbra. La sociedad es 
un organismo como lo es todo; pero deducir de 
aquí la inmovilidad del espírita ante el destino 

rticolar del hombre és negar la condicion 

rfectible de la especie i del individao ¡Por 

esgracia para los sendo-científicos las células 

oprimidas empiezan a querer no ser tan injos- 
tamente tratadas)... 


MAX-TURNER 
AA 


'Oríjen de la Anarquia 


No de un desenbrimiento científico cualquie- 
», ni de algan sistema de filosofía trae la 
Avarynía sus oríjenes. Las ciencias sociolójicas 
“están aun muiléjos del momento en qne habrán 
adquirido el mismo grado de exactitud tal co- 
mo la física i la química. 1 si en el estudio de 
los climas i del tiempo (la meteorolojía) no 
hemos llegado aun a predecir, uo con hn mes 
ni con ocho dias de anticipacion, el tiempo que 
tendremos, seria evidentemente nn absurdo 
retender que en las ciencias sociales, que tra- 
1 de cosas infinitamente mas complicadas 
de lo qne sean el viento i la lluvia, pudieramos 
redecir ya cientificamente el porvenir. Ni se 
Dobe olvidar que los hombres de ciencia son 
hombres como todos los demas i qne su mayo- 
ría pertenece a la clase privilejiada, de quienes, 
en consecuencia, divide las opiniones; muchos 
dependen del Estado. Cierto es entónces que 
no de las Universidades proviene la Anarquía, 
Como el socialismo en jeneral i como cual- 
nier otro movimiento social, la Anarquía ha 
nacido en-el seno del pueblo, i no mantendrá 
ella sn vitalidad si no en tanto que se manten» 
ga popular. 4 | 
: .. 

En toda época, dos corrientes'se han encon- 
trado en lieha ed el seno de las sociedades hu- 
manas. Por un lado, las masas, el pueblo, ela» 
borán bajo la forma de costambres, una canti- 
dad de instituciones necesarias para hacer la 
en sociedad: mantener la paz, pes 
apagar las contiendas, para practicar el mútuo 


2. om 


auxilio en todo lo qne necesitaba nn esfuerzo 
combinado, ' : 
La tribu, entre los salvajes; las aldeas, i mas 
tarde la guilda indnetrial, 1 aqu la ciadad del 
medio evo, i los fundamentos del derecho in- 
ternacional que ellos snpieron constituir — todas 
estas instituciones muchas otras aun fueron 
elaboradas i desarrolladas, no por los lejislado- 


res, sino por el espírivo creador de las masas, 


1, por el otro lado, siempre han existido entre 
los hombres, adivinos, inventores de lluvia ide 
oráculos, sacerdotes, conocedores de costum- 
bres antiguas i jefes de camarillas militares, 
todos los cuales buscaban de imponer su autori- 
dad al pueblo, Ellos se annaban entre sl ise 
sostenian recíprocamentei por todos los medios, 
hasta el pnnto de poder mandar las masas, re- 
ducirlas a la obediencia, gobernarlas i hacerlas 
trabajar para esplotarlas. 

Es evidente qne la Anarquía representa la 
primera de estas dos corrientes, es decir, la fuer- 
za creadora, edificadora de las masas, qne elabo- 
raban las instituciones de derecho comun para 
defenderse de la minoría de instintos dominan- 
tes. Es tambien para la fuerza creadora i edi- 
ficadora del pueblo, ayudada por toda la fuerza 
de la ciencia i de la técnica modernas, que la 
Anarquía busca hoi elaborar las institaciones _ 
necesarias para garantizar el libre desarrollo de 
la sociedad, contrariamente alos que fijan sus 
esperanzas en una lejislacion hecha por una mi- 
noría de gohernantes. Podemos decir entonces 
que en este sentido, en todo tiempo ha habido 
anarquistas i partidarios del Estado. 


$ 
*.. 

Además, en toda época tambien se ha veri- 
ficado lo siguiente: las instituciones, aun las 
mejores, las que habian sido elaboradas para el 
mantenimiento de la igualdad, de la paz ide 
la ayuda recíproca, se petrificaban miéntras 
iban envejeciendo, E 


Perdian su aspecto primitivo, calan bajo la 


dominacion de una minoria ambiciosa i llega- 
ban a ser finalmente na impedimento al desa- 
rrollo nlterior de la sociedad. Entonces, los in= 
dividuos mas o ménos aislados sé rebelaban. 
Mas, miéntras que algunos de estos desconten- 
tos, rebelándose en contra de nua institucion 
que habia llegado a ser embarazosa, buscaban 
los medios para modificarla en el interés de to- 
dos, i especialmente de derrotar la' antoridad, : 
estraña a la institucion, la cual habia concluido, 
para imponerse sobre ella; otros buscaban * 
emanciparse de la institucion social (tribn, al-. 
dea, guilda, etc.:) esclasivamente para colocar- 
se ellos mismos «faéra,i sobre las instituciones 
sociales, para dominar a los otros miembros de 
la sociedad ¡i enriquecerse a sus espensas. 

Todos lós reformistas, políticos,  relijiogos, 
económicos, han pertenecido a la primera de. 
estas dos categorías, 1, entre ellos, siempre se 
han encontrado individuos que, sin esperar que 
susconciudadanos, o tambien la minoria de 
ellos, se hubiesen penetrado de las mismas jn- 
tencioues, procedian antes ise sublevaban en 
contra de la opresion, sea en grnpos, mas o mé- 
nos númerosos, si era posible, sea aislados, indi- 
vidualmente, cuando no tenian secnaces. Se en- 
cuentran revolucionarios de esta clase en toda: 
época de la historia. De 

e .. 

_ Además, los mismos revolucionarios reves” 
tian tambien dos aspectos diferentes, Los unos,. 
aun rebelándose en contra de la autoridad que 

ejercia sn presion sobre la sociedad, no bustaban 
por ningun medio destruir esta autoridad, sino 
que para ellos mismos formar parte 
ella. 1, en logar de ún poder llegado a ser 


oprésivo, éllos se esforzaban en constituir ano 





- PERIODICO ANARQUISTA 


nuevo, del enal habrian sido los detentadores,- 
i prometian— mui a menudo de bneva fé=que - 
la nneva autoridad cuidaria los 'intereses del 
pueblo i que ella seria sa verdadera represen- 
tante, coyas promesas eran mas tarde fatal= 
mente olvidadas o traicionadas, Fué así como 
se constituyó la autoridad imperial en la rama - 
de los césares, la autoridad de la iglesia sobre: 
los primeros siglos de nuestra era, el poder dic. 
tatorial en las ciudades del medio evo, en la 
época de la decadencia, i así siguiendo. - la- 
misma corriente se trajo el provecho para cons- 


tituir en Europa la autoridad real al concluir el 


periodo feudal. La fé en un emperador popular, 


en no César, no $e há apagado, tampoco en: 
nuestros dias. E 

Pero, al lado de esta corriente antoritaria otra - 
corriente se afirmaba tambien en ésta época de 


revision de las intitnciones establecidas. Eu to=. 


do tiempo, desde la antigna Grecia hasta nues- 
tros dias, ha habido individnosi corrientes de 
pensamiento i de accion que buscaban no sustis 
tair una autoridad con otra, sino demolerla an- 
toridad levantada sobre las instituciones popu= 
lares, sin proclamar otra en en Ingar. Ellos 
proclamoabsn la soberania del individuo i del 
pueblo, ¡buscaban de emancipar las institaciones 
populares de las Lumbreras antoritarias, con el 
fin de volver al espíritu colectivo de las masas. 
sa plena libertad, a fin de permitir al jenio po" 
pular reedificar libremeute, uva vez mas, ins. 


titociones de mútos ayuda, que concordasen . 


con las nuevas necesidades i con las nuevas 
condiciones de” la existencia. En las ciudades - 
de la antigna Grecia. i mui espeejalmente en 


las del medio evo, como Florencia, Pecoy, slo 2 


nosotros encontrámos muchos ejemplos de 
jenio de Incha. -. TO AsdE 
Podemos decir, así, que jacobinos i anarquisw 
tas han existido en todo tiempo, entre los ree 
formadores i los revolucionarios, . : 


++ . A NE 


; +» ATREA A 
Se verificaron, aun, en los tiempos pasados, 
formidables movimientos populares. mui ime 
portantes, de carácter anárquico. Aldeas i-cin. 
dades sobleváhanse. entóuces en contra del 
peinar de gob erno, eu contra de los órganos 
el Estado, i de eus tribnuales i de ens leyes, i 
proclamaban la soberanía de los derechos del 
hombre. Negaban todas las. leyes -escritas, 1- 
afirmaban que cada cual debia gobernarse se= 
gan su propia conciencia, Buscaban así el mos : 
do de fundar una. nueva sociedad que descan=. 
“sara sobre los priucipios de igualdad, de l:ber=. 
tad completa 1 de trabajo. 
cristiano que se produjo en lajadea bajo el im: 
perio de Aagnsto, coutra la lei romana del es-. 


tado romano ¡de la.moralidad, o mas bien, en - 


contra de la imoralidad «de la época, habia ¡ne 
dadablemente, mucho espíritu: anarquista, Í, 
solo paulatinamente este movimiento dejeneró. 
en nu movimiento de Iglesia, edificada sobre 
an modelo de la Iglesia de los ebreos ¡ de la 


misma Roma Imperial, —lo qne mató eviden» 


temente todo lo que -el eristinnismo poseia de 

anarquista en sus principios, le dió formas ro+ 

manas, i maí prouto hizo de él el sosten prin= 

cipal de la antoridad, del estado, de la esclaviz. 
tud i de la opresion. * : : 


Igualmente el movimiento avabatista que 5 


en el fondo,'inauguró e hizo la reforma, tenía 


tambien una base anárquica, Mas, poor ES : 


por lós frailes reformistas que, bajo el g 
P 


'n el movimiento; 


ala dercoha de los reformas 
dores dejeneró paulatinamente, hasta reducirst 
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a este compromiso entre su propia conciencia i 
el Estado, que existe hoi bajo el nombre de 
protestantismo. 

.. 

Asfentónces, reasumiendo, la Anarquía sar- 
jió de la misma protesta crítica ¡ revoluciona- 
ria de que nació el socialismo en jeneral. Sola- 
mente una parte de los socialistas, después de 
haber llegado hasta la negacion del capital í 
de la sociedad basada sobre el sometimiento del 
trabajo al capital, no han ido mas .adelante. 
Ellos no se hau declarado en contra de lo que 
constituye la verdadera fuerza del capital el 
Estado 1 sos principales sostenes; la centraliza- 
-cion de-la autoridad, la leí, (hecha siempre por 
la mivoría a su provecho), i la jnsticia que fné 
coustituida sobre todo por la proteccion de la 

- gutoridad i del capital. 

La Auarqnía, por el contrario, no se arredra 
en su crítica delante de esas institaciones. Lle 
va su brazo sacrilego, no solamente en contra 
el capital, sino tambien en contra de estos 808- 
tenes del capitalismo. 


P. KROPOTKINE 


(Del nuevo estudio «La Ciencia Moderna ila Anar- 
quía». 


¡5E_____ x------A A 


¡Ahí va nuestro pésame!” 


* Cayó el telon, i los cómicos i los comparsas 
de la comedia electoral desalojan el teatro para 
quitarse el colorete i en indumentaria de paya- 


8. 

Y allá van, entre los mohinos de la derrota, 
entre los silbados por el público, los campeo- 
nes de las reformas, los socialistas parlamenta- 
rios! 

-Lo que sentimos sinceramente; no por ellos, 
los candidatos, sino por los obreros que creen 
en la farsa política, la 

Deseábamos ardientemente que hubieran 
triunfado, para que los trabajadores tuvieran 
ocasion de conocer al desnudoa, sus fetiques 80- 
cialistas, como van conociende, por sn mal, a 
sus redeuntores de ln: Democracia, dividida hoi 
por la vulgar ambicion de caudillos, iguoran- 
tes. . 

Deseúbamos que triunfara Bustamante, el 
énclito, para que el pneblo que lo elejía viera 
que tambien el Ninel Apis alza la cola ¡ se em- 
puerca como cnalquiór buei ordinario, pactan- 
do aliauzas-conh los verdugos del pueblo. . 

“Pero fué derrotado, i teodrá que recomenzar 
gn tarea de Sísifo hasta clavar la rueda de la 
fortona en la Cámara. 

Si eso sucede alguna vez, emplazamos para 
entóncesa los obreros qne creen en la nigroman- 
cia de los brujos socialistas, 

ÍI se convencerán de qne el diputado no pue- 
de, aunque lo quisiera: sinceramente, complir 
las promesas qne, como adelauto electoral, de- 
-rrocha cuando candidato: , 

Todos, pero absolutamente todos, ge marean 
con la altura, ¡sn accion se ve entrabada por 

- Jos intereses contrarios, que al fio logran apar- 
tarlo de sus propósitos. Í esto en el mejor de 
Jos casos: gnponiéndole sinceridad! : 

Porque ante todo el representante, va al con- 
greso a relalizar su ambicion, encanallándose 
al contacto de la podredumbre parlamentaria: 


M. J. MONTENEGRO 


La mayor parte de las leyes son la consagracion 
de antiguas costumbres: las costumbres del pasado 
sió puede convenir u lo futuro; luegó, sobran las 'le- 
yes. —C, MALATO. io E 
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Nuestra vida es nna completa anomalía. La 
contradicion a la Natnoraleza, a lo justo. a lo 
verdadero, parece ser una regla. Se busca siem- 
pre de proceder todo lo contrario de como se de- 
biera, Nuestras leyes no son otra cosa que una 
sistemada i continua oposicion a la Naturale— 
za, a la idiosincrasia humana. Nuestras cos- 
tambre3 no son ménos absnrdas. Nuestros mé- 
todos de alimentacion, de vestir, son constan- 
tes contradicciones a la lójica. 

I sino %eamos:- 

Nnestros codigos: Es sabido que el castigo 
rebaja moralmente al hombre; que no se puede 
hacer individuos libres i honrados con siste- 
mas carcelarios, con pena de azotes, con asesi- 
natos legales, ete.; se sabe tambien que el am- 
biente forma o modifica el carácter del indivi- 
duo, i por consecuencia, sus costumbres. 

Pues entórices, como esto es asi, hacemos to- 
do lo contrario de lo que debiéramos. 

Que se construyan todas las cárceles que sea 
posible, códigos estrechos que castiguen hasta 
al chico que roba nn pan para saciar el hambre, 
qne se establezcan colonias penitenciarias don- 
de todos los delicuentes se relacionen entre sí, 
i cuando se envie a aquellos a quienes el escrú- 
polo de la honradez no ha abandonado por com- 
pleto, que allí, inflnenciado por sus compañeros 
de cadena, se convierta en un bandido mas, pa- 
ra quien se dictarán nuevas leyes i nuevos cas- 
tigos. 

¿Que el sistema da malos resultados? ¡1quél 
¿Vamos por eso a abandonarle? Nó, se abren 
mas i mas cárceles, se hacen códigos mas estre- 
chos i se establecen nuevas colonias peuales. 1 
así tenemos la pespectiva de ver renlizado un 
pobre ideal: que el mundo sea nna vasta peni- 
tenciaría (De paso: donde los pillos sean los 
carceleros). 

En el orden social: es sabido que de 100 de 
nuestros matrimonios, 99 son una verdadera 
calamidad: los cónyojes, por diferencia de ca- 
racteres, de idens o por simples deracuerdos do- 
mésticos conclnyen por odiarse cordialmeute; 
an vida es ona contínua fiesta de pañadas i pun- 
tapies; los eh:cos se educau mirando la borra- 
chera perpetua del padre i las constantes mal- 
diciones de la madre, Todo ésto lo vemos dia- 
riumeute: el matrimonio con sus leyes que obli- 
gan e seres, a menudo enteramente ¡uarmóni- 
cos, á que se unan por toda su vida es un absurdo, 
¿Si? Pues entouces a cousolidar el matrimonio 
sobre bases iuconmovibles; que se ametralle a 
insultos, que se confunda a desprecios al osado 
qne ame libre i estra-legalmente. 1 si el sistema 
da pésimos. frutos, es entónees que el ser huma- 
no es malo; la mujer es ana prostituta por na- 
tnraleza i el hombre un libertino por idem. A 
enfrenarle con la lei; venga un código dictado 
por nuestros estultos lejisladores a reformar 
los fentimientos humanos. 

¿Que todos los senadores, diputados, presi- 
dentes, gobernadores sou nua junta de pillos, 
(i si hoi no lo son tendrán forzosamente que 
serlo mañana)? Pues entónees, por esto mismo 
ellos deben ser los que dirijan nuestros destinos, 

¿Que desde que el hombre es hombre todos 
los amos, todos los gobiernos han sido tiranos i 
que siempre ha habido con ellos unos hombres 
que mueren de hambre i otros que mueren de 
indijestiou? Pues a erijirnos nuevos amos, nne- 
vos gobiernos ya que nos dan tan excelentes 
frutos. 

¿Que el militarismo degrada la personalidad 
humana, pues atrofia los buenos sentimientos 
de fraternidad universal i provoca el amor a la 
matanza de hombres, i que es, ademas, el apo- 
yo de todos los tiranos? Nada, a solidificar el 
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ejército, i vengan proletarios mansos de espíri- 
ta a vestir la librea i a sablear a los compañe- 
ros de trabajo cuando quieran insolentarse con 
los amos. 

¿Que el hombre, para completarse moralmen- 
te, necesita uua educacion libre de prejuicios i 
formulismos relijiosos i académicos; quese ne- 


- cesita consultar la nataraleza íntima del niño, 


las inclinaciones naturales de cada cnal? Pues 
nó, hagamos un cartabon ante el cual, se depri- 
man, se achaten todos los cerebros; qne se fa= 
briquen lilipntienses intelectuales, deformida- 
des morales; que se-entregue a la juventud en 
manos de fra:les sodomitas, cuando no de viejos 
neurasténicos o de jóvenes ineptos, vacios de 
ideales, que buscan en la enseñanza solo un 
medio de ganarse el pan. I saqnemos de aquí 
los hombres del mañana, los filósofos, los $a- 
bios investigadores que empaparán a la hama- 
nidad por su via de progreso... 

1 vivamos así: no pensemos, porgne el sable 
pnede caer sobré nuestras cabezas; no obremos 
porque una cárcel puede aguardarnos; qne el 
obrero trabaje como mansa bestia; que el pen- 
sador invierta sus ideas: que diga blanco cuan- 
do deba decir negro; que el jóven vaya al ejér- 
cito a prostituirsu es píritn—coandono tambien 
su cnerpo—i que de entre todo este descon= 
cierto solo se vea la figura del bnrgnes, de la 
bestia burgnes, del asno couvertido en rei; gra- 
siento de cerebro, afeminado de cuerpo; bajo i 


rain de sentimientos, pero cargado de joyas i 
de monedas... 


la ésto se lama vivir? ¡I hácia ésto el pne- 
bio siente todavía respeto! Ann no le ahoga la 
ola, la putrefacta ola? Será necesario que el 
edificio caiga solo, de podrido, para que al fin 
la natnraleza i la lójica recobren sn imperio? 

¿O se levantará ese pueblo para volcarlo todo 
en un solo dia, de un solo puñetazo? 


Agustin SAAVEDRA 


Anarquístas ¡ positivistas 


(Coclusion) 


Sr, Jnan Enrique Lagarrigne: 


Maui señor mio: 


Termino por donde usted empezó: 

«En medio de graves disidencias, creo vis- 
lambrar la posibilidad de que los anarquistas 
se conviertan algun dia en positivistas...» 

Ménos optimista que usted al respecto, yo 
no creo en un tal retroceso, porque ello impli- 
caria un suicidio, nua cluudicacion de princi- 
pios, ¡estas recnladas no son posibles en los 
partidos de progreso. 

T digo tal, porque el positivismo, conservador 
como es, cree que porque el hombre ha abdica- 
do siempre de su soberanía (de grado o por 
fuerza) para formar el Gobierno, éste debe con- 
servarse, Primer error capital. Las cosas mas 
antiguas no son siempre” las mejores, como lo 
prueba la astronomía de la Biblia, i todas las 
supersticiones i errores que, gracias a la igno- 
rancia de las masas, han logrado persistir a 
traves de los milenios. En esto no hai que in- 
sistir. El Gobierno desaparecerá cuando el 
hombre quiera i sepa gobernarse a sí mismo, 
aprendiendo a respetar el derecho de los demas 
para que 2 su vez se respete el snyo. 


or oe 


Como derivacion del Gobierno, tenemos la. 
Propiedad i el Capital, que el positivismo de- 
sea Conservar como reliquias antigaas, porgue | 





